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JUEVES   31   DE  OCTUBRE  DE  182Z 

Sentido  de  la  independencia. 


Imprenta  (luadalupana  imparcial^  al  cargo  de         ^ 
don  Siiiion   Vargas  plaza  de  san    Juan. 

CONTINUA.  ^^ 

el  Dialogo  entre  Democrilo,  y  el  Santón. 

'  Dem.  ¡Estoy  tnny  admirado  al  verlo  á  vd.  tan  adicto  á 
h  monárquifl  moderida  cuaudo  en  otro  tiempo  lo  arrcba^ 
taba  el  sistema  republicano! 

^  San.  Es  cierto  que  fin  y  soy  apacíonadisimo  al  goMcr* 
Ito  republicano,  pero  como  éste  consiste  ca  la  igualdad  y 
las  virtudes^  no  habiéndolas  éstas  entre  nosotros,  cata  co«' 
<ho  por  la  meditación  y  por  el  convencimiento  me  he  desi^ 
éido  por  el  gobierno  de  uno  sof  o,  sugeto  á  reglas^  y  no  poi^ 
él  de  muchos  que  no  observan  ninguna.  ' 

Dem.  Tanpoco  favor  hace  vd.  é  sus  conciudadanos  qu<j 
1ÍT>  los  considere  capaces  para  un  gobierno  tan  perfecta 
como  el  repúbticaao.    .  *      -^ 
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San.  Después  de  lo  que  acabamos  ¿te  ver  en  las  últimas 
elecciones^  en  que  una  facción  militar  apollada  en  las  au- 
toridades interinas  hizo  desaparecer  al  pueblo^  sacando  á 
la  fuerza  en  la  mayor  parte  lo  mas  ignorante,  mas  ambi- 
cioso, mas  inepto,  mas  inmo...  &c.  &c.  me  atengo  á  lo  que 
dice  Tácito:  qne  los  perversos  reinan  en  las  turbaciones 
públicas. 

Dem.  Pero  no  me  negará  vd.  que  en  el  gobierno  repu* 
blicano  siempre  hay  mas  libertad  que  en  el  monárquico. 

San.  No  equivoque  vd.  la  libertad,  con  el  libertinage: 
yo  entiendo  por  libertad  legal  aquella  en  que  el  hombre 
lio  ecsediendose  délos  limites  de  la  ley  pueda  contar  con 
que  no  será  violada  su  seguridad  personal,  su  propriedad 
y  los  demás  derechos  que  le  garantisa  el  pacto  social.  To- 
do esto  lo  tengo  en  la  monarquía  moderada  constitucional. 

Dem.  Es  verdad:  pero  también  lo  és  que  el  lujo  de  un 
monarca  engreído  en  pobréce  á  la  nación,  y  con  el  tiem- 
po para  en  déspota. 

San.  Está  vd.  engañado:  mas  gastos  causan  diez  tira- 
nos que  se  levantan  con  el  mando  que  un  Rey  moderado 
colocado  en  el  trono  constitucionalmente:  acuérdese  vd. 
que  el  sr.  Artazo  que  nos  atropello  cuando  el  decreto  de 
4  de  Mayo  de  1814,  obro  entonces  de  este  modo  por  que 
lo  ecsigian  asi  las  circunstancias:  pero  mientras  gobernó 
la  constitución  que  él  abominaba  la  respetó,  no  persi- 
guió á  ninguno,  se  sugetb  á  ella,  nunca  tomó  parte  en  las 
^lecciones  ni  menos  invadió  á  los  pueblos  con  la  fuerza 
armada:  por  el  contrario  los  interinos  apenas  ocuparon 
los  puestos  á  que  no  eran  llamados  por  la  ley,  cuando 
empesaron  á  perseguir  á  cuantos  no  insidian  con  sus  mi- 
ras de  usurpación,  y  engrandecimiento:  ellos  prendieron 
sin  causa  á  ciudadanos  beneméritos,  disolvieron  ayunta-, 
mientos,  aprieionaron  justicias  y  magistrados,  atacaron 
pueblos  pasificos,  consumieron  los  fondos  públicos,  y  des- 
de compromisarios,  hasta  Capitanes  generales  y  gefes  po- 
líticos todo  lo  ambicionaban  para  sí  mismos.  Estos  son  he-» 
chos  públicos  dentro  y  fuera  de  la  provincia» 


C  D'em.  No  lo  Siego:  pero  la  terquedad  délos  saDJuanis* 
♦tas  pcacionaron  éstos  disgustos  pues  si  ellos  hubieran  con» 
decendido  con  las  ideas  benignas  de  los  gefes  interino^ 
todo  se  hubiera  conpuesto. 

;  San.  ¡Pues  quedamos  bien!  que  nos  persigan,  nos  pren* 
dan,  nos  opriman^  y  no  chistemos  una  palabra!  és  lo  mas 
peregrino  que  se  habia  oido.  Esto  se  le  parece  á  lo  que 
escribe  Séneca,  que  preguntando  á  un  anciano  que  ha. 
bia  pasado  toda  su  vida  en  hacer  la  corte  á  varios  So- 
beranos, como  habia  podido  encontrar  en  el  palacio  una 
cosa  tan  rara  como  la  vejez;  respondió:  sufriendo  í/i/il- 
ri(ts,  y  dando  gracias  á  los  que  me  las  hacían  ¡triste  con- 
dición del  cortesano! 

'  Dem.  Bien:  pero  estos  srts.  eran  muy  populares,  mu/ 
francos,  y  muy  adictos  i  la  constitución. 

San.  No  lo  crea  vd.  ellos  por  engasamos,  hicieron  el 
papel  de  liberales,  virtuosos,  y  benéficos:  nosotros  los 
creímos  de  buena  fe,  y  ya  que  habian  conseguido  lo  que 
deseaban  pretendiendo  dominarnos  con  el  poder  absoluto 
nos  opucimo%  y  solo  por  (pie  no  suciimbimos  á  sus  miras 
de  mandarlo  todo,  nos  persiguieron.  Vd.  sabe  muy  bien, 
que  el  principio  de  diticion  para  gobernar  és  el  de  una 
criminal  política.  El  buen  Pricipe,  que  sabe  hacerse 
amar,  no  necesita  de  esta  trama  para  gobernar:  ademas 
de  que  esta  macsimn  puede  llegar  á  ser  funesta  al  Frin* 
cipe  que  la  practique.  Un  estado  dividido  por  faccio- 
Bes  és  un  pais  abierto  al  enemigo,  que  espera  ver  el  par- 
tido mas  flaco  para  juntarse  á  él  y  vengarse  del  mas 
Alerte. 

Dem.  Convengo  en  que  nada  hay  peor  que  un  estado 
dividido  en  facciones;  pero  esta  culpa  la  tienen  los  san- 
juanistas  Qor  la  terquedad  con  que  á  ciegas  se  desidie* 
ron  en  favor  del  Plan  de  Iguala.  Nosotros  nos  desidimos 
también  por  él;  pero  bajo  la  condición  discreta  que  espuso 
el  sindico  don  Juan  de  Dios  Henrriquez:  si  los  sanjua- 
justas  huvieran  hecho  lo  mismo  era  negocio  concluido. 

San.  Se  engaaa  vd.  en  la  supuesta  discreción  del  sr« 
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procurador  Henrríques:  los  "Sres.  Sta-Cru2y  "Cal^erott 
atacaron  la  proposición  en  la  junta  del  2  de  novien^bró 
Candados  en  que  ni  el  sr.  Henrriquez  tenia  razón  para 
contrariar  el  Plan  de  Iguala  sobre  el  cual  habia  conve- 
nido este  septentrión  eií  la  independencia,  ni  la  provin- 
cia en  ningún  caso  podia  por  si  sola  establecerse  co-^ 
mo  pretendia  el  sr.  Henrriquez  bajo  el  especioso  pretés- 
to  de  que  la  constitución  que  se  adoptase  no  fuese  lib^i 
pal.  Este  juego  viejo  de  que  se  valieron  los  facciosos^ 
para  atacar  el  plan  de  Iguala  por  medio  del  sr.  Henrri- 
quez, y  continuar  oprimiéndonos  bien  lo  advirtieron  los 
íi^njuanistas. 

Dem.  No  agravie  vd.  tan  sin  razón  aun  sihdico  pro*» 
eurador  general  de  una  capital  que  no  tuvo  mas  inte* 
res  para  sus  juiciosas  condiciones  que  precaver  á  sus 
Conciudadanos  en  ser  presa  de  un  despota  ambicioso. 

San.  No  lo  ofendo,  ni  quiera  Dios  que  lo  agravie:  per^r 
para  acreditar  el  afecto  que  tenia  al  plan  de  Iguala  el 
^l\  sindico  Henrriquez,  y  el  M.  I.  A.  de  ésta  capital  bas*» 
^a  el  hecho  de  haver  mandado  á  su  dependiente  D.  José^ 
^atonio  Alpuche  á  que  encendiera  una  vela  para  quemar- 
lo, y  el  contento  con  que  el  tal  Alpuche  estaba  esperan- 
do reducir  á  cenizas  los  convenios  con  qué  se  habia  he^ 
cjio  libre  el  Imperio  de  Anahuac.  ; 

.  Dem.  La  defenza  que  hicieron  de  unirse  á  Méjico  estíji 
provincia  los  Sres.  Sta-Cruz,  y  Calderón,  no  fué  por^ 
patriotismo  que  no  conocen,  ni  saben  que  es  esta  subli*» 
i^ie  virtud,  sino  por  servilismo.  El  primero  por  abogan 
do  de  la  Audiencia  de  Méjico,  y  el  segundo  por  mují 
i\eíilista. 

San,  Yo  no  me  meto  en  jusgar  intenciones,  sino  acción 
ues.  Es  un  hecho  que  se  trataba  de  quemar  el  plan  de  Iguá 
la,  y  de  feeparar  esta  provincia  del  Imperio.  El  periódica 
Yucateco  ó  amigo  del  Pueblo,  convertido  en  enemigd 
acérrimo  de  él,  atacó  él  plaa  de  Iguala  aun  después 
de  jurado  y  * . . . .  ,     .1 
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